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DIVERSOS 
MEDIOS PARA FILTRAR EL AGUA. 

I Se puede filtrar el agua de los rios, 
I antes de que llegue íi lus tubos que 

daben conducirla, de dos maneras: á 
la llegada, en el depósito general, 
por medio de filtros artificiales, y á 
la salida, en filtros naturales, que 
consisten en pozos Ó galerías de fil­
tración, establecidas conveniente-
mente. 

^ Primera. «Filtros artificiales.»— 
^ Si el ugua de los nos es más pura 

que la de ios manantiales, está siem­
pre mucho méiî os limpia, k cada 
avenida, las aguas torrenciales, en 
su rápida carrara, se cargan de tie-

f rra vegetal y de toda suerte de de-
I tritus arrancados del suelo y de las 

plantía, y el conjunto de todos es­
tos manantiales es arrastrado hasta 
el lecho del rio. 

A primera vista parece q̂ ûese pue 
den clarificad estas tignah por largo 
reposo éü depdsttds muy graneles, 
de donde se las decantaría por cam> 

Jíisis de superficie; pero la experien­
cia deítmestíM ^^é Ift |>riácl)̂ t#«áé& 
es lentisima para esta clase de ma­
terias, necesitándose, por lo menos 
ÚU'¿ dias para obtener la limpidez 
perfecta delasaguae 

£« necesario notar, además, ^ue 
cuando grandes masas de agua per­
manecen muchos dias ea los depósi 
tos, se desarro lan vegetales y ani­
males microscópicos, qu6 durante 
el verano^ sobretodo, dan á las aguas 
sabor nauseabundo haciéndolas de­
sagradables para beber y p-rjudi-
ciales á la salud. 

El sistema de los depósitos de de­
cantación no puede, por io tanto, em 
plearse con éxito, es necesario acu­
dir á los que recurrieron los ingle­
ses los primeros, construyendo gran 
des «paratos paba íiltrar, tales como 
los de Chelsea y Sonsbvark. 

A pesarde todos los cuidado^paes 
tos en la cotlistracción de estos fil­
tros, tienen todos el inconveniente • 
da dejar pas<ir Iá orina y otros pro­
ductos hitrogen*dos, de aabor muy 
repugnante. 

En general, puede deeirae qué si 
los filtros pueden dar agiiü perfeti-
tamunte limpia y clara, oodaoagua 
agradable para beber; sucediendo 
amblen que este liqullo, por haber 
se despojado de los gases que conte­
nía en disolución, pierde sus condi 
ciones de salubridad por lo cual se 
recomiérida evitar su uso en todo lo 
poeible. 

S- gundo. «Filtros naturales.^-* 
Consisten en él establ«cim¡ei>to de 
gale r i a? per me ableá 6 pozOé pr áe ti-
cades @D medio de ios aluviones tgre 

f 

nosos del rio ó torrente de que se 
quiere utilizar el agua. 

Semejantes filtros sehanlconstrai 
do par^ la distribución de aguasen 
distintas ciudades, como Tolosa, 
Lyóo, Nimes, etc. 

Las galerías y depósitos de la dis­
tribución de las aguas de Lyon se es 
tubieoierün en la orilla derecha del 
Bódano;̂  t«daft eiiás^ «xeepcfóa JaH'-
cha de laúltimai tienen un techo ár 
tres metros, y aquellaltan solo á dos 
del suelo; la superficie'filtrante es 
de 7.000 metros cuadrados,»y se ob 
tienen, por término medio,.de cua­
tro á cinco metros cúbicos de agua 
por metro cuadradu en veinticuatro 

horas. 
Kn lugar de galerías puadeo esta­

blecerse pozos del sistema Donneto, 
que permiten obtener, máé econ&mi 
camente que las galerías laterales, 
cierta cantidad de agua nitrada; pe­
ro es necesario tener cuidado de cons 
truirlos á gran distancia unos de 
otros. 

E«ta distancia, que Varia eviden­
temente con la permeabilidad de los 
terrenos, vsde cien [metros por lo 
menos para los que son mediana­
mente fíltrahtes. 

• < BlCX>¿ÉGCI<Mí 
Y COítSERVACION DE LOS FRUTOS. 

La présente estación es la de la 
recolección da la mayor parte délos 
frutos, producidos en las huertas y 
en los campos. Es muy finteresante 
hacer la recolección con las precau­
ciones convenientes para que losfru 
tos se conserven por largo tiempo, 
de lo contrario muchos de los frutos 
se pasan y se pudren en muy poco 
tiempo, y no duran para el invier­
no, que es cuando son más estima­
dos porque no los hay frescos. 

Por consiguiente varno^ á dar k 
conpeerá nuestros lectores las reglas 
más elementales, que deben obser­
varse, cuando se desea conservar los 
frutos por todo el tiempo que con­
siente su naturaleza. 

Los frutos para conservar deben 
cogerse en un tiempo claro y secó, 
y edel intervalo que media desde las 
ditíZ de la mañana tiasta las tres de 
la tafde, con «1 fin de que se haya 
eva|>orado el rocío que pueden te­
ner por la mañana, y antes que el 
airo los recargue de humedad por la 
tardé. 

Los frutos deben cégerse cuando 
la niadúres estii»«n su punto, ni muy 
tarde ni muy pronto. Es algo difícil 
discernir el punto conveniente de 
madurez, antes de ól es muy pronto, 
y después es muy tarde. En icaso de 
duda, es preferible que ios frutos con 
clúyán de madurar en el frutero, que 
en el árbol, porque asi suelen ser 
iháá sabrosos y má̂ s' azucarados. De 

[ modo, que todos los dltts deben co-

irse los frutos que empiezan á ma-
rar,y nohacer de una vez la re-
lección de cada árbol, como Suele 
icerse generalmente. 

I Ordinariamente suele mediar un 
intervalo de 8 á 15 días entre la sa-
fi^nde los primeros y los últimos 
%itos de un árbol; 4a modo que pue 
<le]|» estar pasados los primeros cuan-
da maduran los últimos. 

Los frutos de las rachas laterales 
deben cogerse antes que los de las 
altas, es decir, los bijos antes que los 
altos, porque la savia es más rica en 
las primeras ramas del árbol. 

Debe evitarse todo choque en los 
frutos maduros, ya al cogerlos, ya al 
colocarlos en la cesta. Su les coloca 
sobre lechos de paja ó musgo, sin 
que se toquen, en un lugar fresco, 
seco y ventilado, en donde conclu­
yen de perdtír su agua de vegetacióo 
Al cabo de ocho ó diez días, cuando 
ya están bien enjutos^ se les coloca 
en el frutero, el cual debe también 
estar preservado de la humedad des 
prendida por los frutos recien cogi­
dos, que perjudica mucho á los ya 
secos ó enjutos. 

Dicen los periódicos de Madrid, que 
un coneejal diM Aynatamiento de 
Cordovilla la Heat, que se encontrar 
tía en funciones de alcalde por en­
fermedad ó ausencia del propieta­
rio, hadado la grao campaftadaí Al 
irá practicar una diligencia el jaez 
mutiicipal y secretario acompañados 
de dos testigos, fueron llevados á la 
cárcel por orden da dicho concejal 
ailcáide, pero no solo el juez munici­
pal y el secretario, sino también los 
testigos que se prestaban á serlo en 
Qbedienci^ al juzgado. 

¡Valiente concejall 
Pues si ésto hace cuando «ínterin 

naciente,» desempeña la Alcaldía, 
no hay para qué decir lo que haría si 
empuñara en propiedad la vara. 

5 La circufiái' del delegado de Ha--
cietida d« la Goruña, de que tanto 
se ha hablado, pite<k que contiene 
iniat frase por demás notable. Dice 
el señor delegado que por las noti­
ciáis que sobre el cobro de Coatribü-
ciones recibía; deducíase que «sé pa 
gabán con poco entusiasmo» 
' ^Con poco? iieott ninguhOll difáh 
íot contribuyentes. 

Hasta aquí solase había exigido á̂  
los contribuyentes que Piasen; pero 
qué se entusiasmen al soltar los ctiar 
tO£j;esto no se ha ocurrido masque 
al aludido funcionario. 

«El Con ciliadora de ay er, jtrae un 
articulo de fondo que titula • Los 
Partidas.» 

Está escrito de mano maestra, y 
revela on su autor gran con<K;inii«n 

to práctico del terreno que pisa bajo 
cuyO concepto podemos considerar­
lo como una verdadera fotograba, y 
es sabido qué el colega, manejando 
la cámara oscura no tiene rival. 

Y ésto sa comprenda fácilmente. 
Cuenta dentro de casa con todos 

los elementos necesarios, dispone 
también de instrumentóse iogredíéa 
^es de supérioi' c«M^<d f&>i^ todo és 
to ¿qué ha de resultar? 

Una obra perfecta. 
Ni más ni menos. 

Li comedia en troSaétos, original 
delSr. Marco, «La feria de las mu­
gares» obtuvo anoche esmerada in­
terpretación, en el teatro Princi­
pal. 

Todos los actores estuvieron per­
fectamente en sus respeptiVos pape^ 
tes, debiendo mencionar especial­
mente á los Sres. Catalina y Barta. 

Hemos notado que algunas obras 
se resienten de falta de «repaso.» Se 
CQDÉtprende qu« dando- iox^a dia­
ria y siendo tan variado ettepertb« 
río,'Se olviden algún tanto ciertas 
obras. 

La comédiaen un a»}te «Lo ^ueso 
brâ á mi mugen £ué bien ejdoQtadft* 
obteniendo alguna •plaiiEK>8.« 
, La entrada Aojau! 

Refiet*e «El Eco de Orease,» q;!:ke< 
d!ai pasados dirigíafise á la iglwA 
de $outol*en^o dos jóvfenes que \\tm 
a contraer matrimonio, seguidos de 
nuftieroso acotopañamiento. Al pr a 
gudtar el sacerdote á la novia srquef 
riaporespos^al hombre con quiea 
iba á oasffiraet ésta pronunció \ un 
t ná> seco y termíoanta qu(9 dejd a^ . 
rt ados á l<»i que pr«sep«iaÍMm ia oe-
reríiooia. 
" El novio profundamente afectadoi' 
se reiiró ¿isa casa enfermo y {alle-
ció dos ó tres dias después del su« 
ceáo. 

Es seguro qu<é el Sri Alonso Mar 
títáíz presentará á las Cortes, una 
vez que éstas reandden sus traba-
jo^ á más de í(Kt libros I y H del Có-̂  
digo civil y el déoétnercio reforina-
do| el Código penal o«m las; inpov»* 
Éioties que nŝ aáska k Qoastitdcié» 
vigente» y las que lian aoonssj^do 
la cieocta, la experiencia, U práctica 
de los tribunales y la organización 
de los establocimientos penitencia­
rios. 

Se ha encargado del Gobierno ci 
vil déla pruvincÍA el Secretario se­
ñor Martínez del Campo. El $'r. Ban 
quells ka salido para Cpruña. 

^t. 

La sociedad lirico-di'amática «Miar * 
tinez Mooroy» con la actividad 7 
buen deseo que le distíbgiié, en pro 
pórciohar ratos agradables á sus s6. 
cios, prepara para la nOchéder^lú-
nes, una bonita función compuesta 
de la comedia de Blasco «Los dulce 


